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            Jornada I
   

         

         Sale PEDRO.

         PEDRO

         ¡Ofrezco al diablo el mesón,

         el dueño y la gente de él,

         pues lo más que medro en él

         es servir sin galardón!

         5

         Aunque yo fuera de hierro,

         estuviera ya rompido.

         ¿Soy granadino vendido,

         que todos me llaman perro?

         Dice uno «quen» sisé

         10

         de un real el medio, eso sí;

         pues yo nunca vuelva en mí

         si más de un tercio tomé.

         Pues de treinta y cuatro ¿es mucho

         tomar once? ¡Pesia tal

         15

         que diera todo el real

         por no escuchar lo que escucho!

         ¡A fe que aquese soplón

         de Rodrigo me lo pague!

         Por más que después me halague

         20

         con una y otra invención;

         que yo le diré a señor

         que estaba con Juana hablando…

          
   

         Entra RODRIGO.

         RODRIGO

         ¿Qué estás ahí murmurando,

         alcagüetejo hablador?

         25

         ¿De que te den cuatro palos

         te entristeces y fatigas?

          
   

         PEDRO

         No falta sino que digas

         que los tenga por regalos.

         Vete en buena hora, Rodrigo,

         30

         que, después que descalabras,

         quieres curar con palabras:

         ungüento de falso amigo.

         ¿Por qué parlaste a señor

         que sisé medio real?

          
   

         RODRIGO

         35

         Porque has dado en ser fiscal

         de estos mis pleitos de amor,

         que ha más de cuarenta días

         que andas entrando y saliendo

         cuando a Juana estoy diciendo

         40

         las vivas congojas mías.

          
   

         PEDRO

         ¿Eso culpar se me puede,

         sabiendo que ha sido acaso?

          
   

         RODRIGO

         Acaso no has dado un paso,

         que todos han sido adrede.

         45

         Ahora bien, éntrate allá,

         mira lo que es menester,

         que ha venido un mercader

         y grita nuestro amo ya.

          
   

         PEDRO

         ¿Qué quieres? ¿Que vuelva a darme?

          
   

         RODRIGO

         50

         Anda, que pierde el enojo

         cuando ve ganancia al ojo.

          
   

         PEDRO

         Yo comienzo a santiguarme.

          
   

         Vase.

         RODRIGO

         ¡Duro mesón descubierto,

         güésped que a todos recibe

         55

         y del güésped que en ti vive

         inhospitable desierto!

         ¿Por qué con regalos tratas

         a los que vienen de fuera,

         y a mí, que, ¡nunca te viera!,

         60

         viviendo dentro me matas?

         ¡Válgame Dios! ¿Qué te he hecho,

         que todos viven en ti

         bastamente, y a mí

         todo me vienes estrecho?

         65

         Por la tablilla que tienes

         te conocen y te habitan,

         y por las puertas, que incitan,

         con que al que pasa detienes.

         Pero a mi triste venida

         70

         hubo otra tabla mayor,

         pues en ella ha escrito amor

         todo el libro de mi vida,

         que fue el rostro y los divinos

         ojos de la Juana mía,

         75

         que estaba a la puerta un día

         deteniendo peregrinos.

         No como a güésped llamaba,

         como a puerta de mesón,

         clamaba como ladrón

         80

         que en el camino robaba.

         Metía al güésped en casa,

         que con blandura acogía,

         cuya alma luego encendía

         del alquitrán viva brasa.

         85

         Duro pagar de posada,

         que si hurtan en mesones,

         no, a lo menos, corazones,

         prenda en el alma guardada.

         ¿Qué es esto, mesón cruel?

         90

         ¿Qué ofensa te hice yo?

         Mas nunca güésped entró

         que no saliese sin él.

         Yo, pues, a quien enviaba

         a estudiar mi padre noble,

         95

         fui preso y herido al doble

         de aquel ladrón que robaba.

         Dejé al momento el camino

         de Salamanca, y tomé

         este vestido, que fue

         100

         cifra de un gran desatino,

         que, habiendo de aprender leyes,

         vine a aprender las de amor,

         que es de ellas un gran doctor

         y sabe más que los reyes.

         105

         Piensa en aquesta ocasión

         mi padre que soy letrado,

         y es la ciencia que he estudiado

         para mozo de mesón.

         Aquí destruyo y consumo

         110

         cuanta hacienda recibo,

         que con el fuego en que vivo

         se me va la hacienda en humo.

         ¡Gente nueva es esta!

          
   

         Entran LISARDO, soldado, y su criado BELARISO.

         LISARDO

         Es buena,

         y por extremo me agrada.

          
   

         BELARISO

         115

         Es una limpia posada

         y de mil servicios llena.

         ¿No ha echado vuestra merced

         a la fregoncilla el ojo?

          
   

         RODRIGO

         (De cualquier cosa me enojo.

         120

         Cayendo van en la red.

         El güésped es caballero

         mozo, bien hecho y galán;

         el otro, fino truhan.

         ¡De celos me abraso y muero!

         125

         Quiero al encuentro salir

         y comenzar a estorbar,

         que no se lleguen a hablar

         por no llegar a morir.)

          
   

         LISARDO

         ¿Cómo tardan en traer

         130

         la llave del aposento?

          
   

         RODRIGO

         (Ya tiembla mi pensamiento

         de lo que ha de suceder.

         ¿Qué hombre no llega a esta casa,

         de buen talle o rostro bello,

         135

         que no sea lazo a mi cuello

         y de mis entrañas brasa?)

         Seáis, señor, bienvenido.

         ¿Aún os estáis con espuelas?

         Dadme los pies, quitarelas,

         140

         que merecéis ser servido.

         Que tan buen talle tenéis,

         que con él solo obligáis

         a que servido seáis,

         como de mi celo veis.

          
   

         BELARISO

         145

         ¡A fe que el mozo es bizarro!

         ¡Brava labia y brío tiene!

          
   

         RODRIGO

         ¡Válame Dios, cómo viene

         lleno de pecina y barro!

         Están los caminos ruines.

          
   

         BELARISO

         150

         Véndese de balde y franco,

         y al entrar en un barranco

         se atollaron los rocines.

          
   

         LISARDO

         No las limpies, déjalas.

          
   

         RODRIGO

         ¿Limpiarte no me permites?

          
   

         LISARDO

         155

         Después, cuando me las quites,

         despacio las limpiarás.

          
   

         Salen JUANA y el MESONERO.

         JUANA

         ¿Dareli el de a man derecha?

          
   

         MESONERO

         Darasle el del corredor.

          
   

         JUANA

         Seáis bien venido, señor.

          
   

         RODRIGO

         160

         (Triste, ¿de qué me aprovecha?

         Ya viene lo que temía,

         ya estoy de celos mortal.)

          
   

         BELARISO

         (Agora verás si es tal

         como yo la encarecí.)

          
   

         LISARDO

         165

         Vengáis dama, enhorabuena.

         ¿Qué aposento nos daréis?

          
   

         JUANA

         Cualquiera tomar podéis,

         que toda la casa es buena.

         Pero quiéroos regalar.

         170

         Entrá en aqueste primero.—

         ¿Pellízcame, majadero,

         o quiéreme madurar?

         Pues sepa que estoy muy verde

         y por agosto maduro.

          
   

         BELARISO

         175

         Yo siempre pico en lo duro.

          
   

         JUANA

         Pues yo amargo a quien me muerde.

          
   

         RODRIGO

         ¡Hao, galán! No la pellizque,

         que es hija de la posada.

          
   

         BELARISO

         Pensé que estaba alquilada.

          
   

         RODRIGO

         180

         son necios pensé-que y diz-que-

          
   

         LISARDO

         ¿Qué es eso?

          
   

         BELARISO

         Llegué a decille

         que sábanas limpias eche,

         y plegue a Dios que aproveche

         tu limpieza a persuadille.

          
   

         LISARDO

         185

         Traed una silla vos,

         y tú las botas me quita.

         Sabed que sois muy bonita.

          
   

         BELARISO

         Es como un oro, por Dios.

          
   

         RODRIGO

         Ve por las sábanas tú,

         190

         mientras por las sillas voy.

          
   

         Vase.

         JUANA

         Anda, que segura soy,

         no me persigas. ¡Jesús!

         siempre te has de andar tras mí.

          
   

         BELARISO

         Ya es ido el mozo, señor.

          
   

         LISARDO

         195

         Güéspeda, hacedme un favor.

          
   

         JUANA

         ¿Qué queréis?

          
   

         LISARDO

         Llegaos aquí:

         llegaos cerca, no temáis.

         ¿Espanto yo, por ventura?

          
   

         JUANA

         Tuviérasme a locura

         200

         imagina que espantáis.

         Antes, porque sé de mí

         que os podría yo espantar,

         me he guardado de llegar.

          
   

         LISARDO

         ¿Decislo de veras?

          
   

         JUANA

         Sí.

          
   

         LISARDO

         205

         Pues será de aquesta suerte.

         Si es verdad que me espantáis,

         que como a quien veis matáis,

         espantáis como la muerte.

         Pero llegad a matarme,

         210

         que, aunque temo el golpe duro,

         mientras más cerca, aseguro

         la fe de resucitarme.

          
   

         JUANA

         ¿Qué me queréis?

          
   

         LISARDO

         Preguntaros

         en cortesía mil cosas.

          
   

         JUANA

         215

         No sean muy sospechosas

         y llegareme a escucharos.

          
   

         LISARDO

         Vení, que no lo serán.

          
   

         JUANA

         Ya estoy más cerca de vos.

          
   

         LISARDO

         Muy bonita sois, por Dios.

         220

         ¿Queréisme para galán?

          
   

         JUANA

         ¿Y son las mil cosas estas?

          
   

         LISARDO

         Mil deseos, a lo menos,

         de mil esperanzas llenos.

          
   

         JUANA

         ¿Y qué queréis, mil respuestas?

         225

         Pues haced cuanta que en una

         todas juntas las resuelvo

         y las espaldas os vuelvo.

          
   

         LISARDO

         Esa llamalda ninguna.

         No os iréis, por Dios: teneos,

         230

         que esta vez ya estáis asida.

          
   

         JUANA

         ¡Ay, déjeme, por su vida!

          
   

         LISARDO

         No lo querrán mis deseos.

          
   

         JUANA

         Mire que vendrá algún mozo

         y le verá descompuesto.

          
   

         Entra RODRIGO, con la silla.

         RODRIGO

         235

         ¡Ta, ta! ¿Ya andamos en esto?

          
   

         LISARDO

         Dirasme que la retozo,

         y es que la quise tomar

         la llave del aposento

         que me daba más contento.

          
   

         RODRIGO

         240

         Pero queréisele dar.

         Sentaos, y tú, señora,

         ve, que tu padre te llama.

          
   

         JUANA

         Haré primero la cama.

         ¿Con aqueso viene agora?

          
   

         RODRIGO

         245

         ¡Ah, malhaya mi linaje!

          
   

         LISARDO

         Mullidla, señora, bien,

         y haced que juntas estén

         la mía y la de este paje.

         Ya creo que me entendéis.

          
   

         RODRIGO

         250

         ¿Qué es esto? ¡Triste de mí!

          
   

         LISARDO

         ¡Hola! Descálzame aquí.

         Y vos, señor, ¿qué queréis?

          
   

         RODRIGO

         Serviros, pues es mi oficio.

          
   

         LISARDO

         Ya tengo yo quien lo haga,

         255

         y no os faltará la paga.

          
   

         RODRIGO

         No es eso lo que codicio

         que ya sin mi obligación

         me obliga vuestra presencia.

          
   

         BELARISO

         ¡Por Dios, que le sobra ciencia

         260

         para mozo de mesón!

         Váyase, señor letrado,

         y daranle para vino.

          
   

         RODRIGO

         No voy por ese camino,

         que ha días que voy errado.

         265

         Pero no os quiero enfadar.

          
   

         Vase.

         LISARDO

         Dame esas mulas, acaba.

         ¡Por Dios, que la moza es brava!

          
   

         BELARISO

         Y que no se deja herrar.

         Son cosas de primeriza,

         270

         y tú no lo hiciste bien

         en gastar tanto almacén

         con quien en viendo desliza.

         Estasle diciendo amores,

         que a la mujer más discreta

         275

         se los dijera un poeta

         después de diez borradores;

         y no ves que ese lenguaje

         es algarabía de aliende,

         con quien solamente entiende

         280

         la cifra del corretaje.

         Enseñárasla un doblón,

         que, en viéndole relucir,

         por los dos ojos, reír

         le vieras el corazón.

          
   

         LISARDO

         285

         ¡Por mi vida, que eres necio!

         Que aquel rostro honrado y raro

         descubre de claro en claro

         que tiene un pecho Lucrecio.

         ¿La modestia no la ves

         290

         de aquellos dos brazos flojos,

         y la humildad de los ojos

         con que se mira los pies?

         ¿Y no ves que es hija honrada

         del güésped para casar?

          
   

         BELARISO

         295

         Tantos vendrán a posar,

         que ya será desposada.

          
   

         Entra PEDRO.

         PEDRO

         Señor, ¿qué queréis cenar,

         porque con tiempo se empiece

         y se guise y aderece?

          
   

         LISARDO

         300

         ¿Y habeislo vos de guisar?

         En mi vida vi mesón

         de mozos tan bien servido.

          
   

         PEDRO

         Habeislo vos merecido,

         servimos con afición.

          
   

         LISARDO

         305

         No me enfada tanto aqueste,

         que es mozo bien enseñado,

         pero el otro, descarado,

         se muere porque me acueste,

         que tan celoso está ya

         310

         de aquesta Juana o Lucía,

         que me ha de encerrar de día

         según la prisa me da.

         ¿Cómo os llamáis vos?

          
   

         PEDRO

         Perico.

          
   

         LISARDO

         Pedro os podréis ya llamar.

          
   

         PEDRO

         315

         En comenzando a barba.

          
   

         LISARDO

         Ya tenéis bozo.

          
   

         PEDRO

         Tantico.

          
   

         LISARDO

         ¿Es este nuestro aposento?

          
   

         PEDRO

         Sí, mi señor, este abierto.

         Cae una ventana al güerto,

         320

         y es bizarro alojamiento.

          
   

         LISARDO

         Belariso, entra conmigo,

         que voy muerto de un antojo.

          
   

         Vase.

         PEDRO

         Sin duda que ha echado el ojo

         a la dama de Rodrigo.

         325

         ¡Qué grita habrá con sus celos!

         que el forastero es gallardo,

         crecerán, vengarme aguardo;

         en efecto, atizarelos.

         Aunque de quien él podía

         330

         tenellos, sin causa, agora

         es de mí, porque me adora

         y estima llamarse mía.

         Pero con mejor estrella

         de sus tiernos años goce,

         335

         pues la necia no conoce

         que soy mujer como ella.

         Que en hábito de varón,

         de en casa de un noble padre,

         por vivir sola y sin madre,

         340

         que es una mala ocasión,

         amor, muchacho y rapaz,

         de un soldado de mi tierra,

         para morir en la guerra,

         me sacara de mi paz.

         345

         Mató un hombre, y fuese a Flandes

         antes de que mí tuviese

         otra cosa que le diese

         de abrazos y amores grandes.

         Es verdad que estos le di,

         350

         con los cuales se partió

         del lugar do me dejo,

         de donde me vine aquí.

         Servía de pajecillo

         a un caballero pelón

         355

         que dentro de este mesón

         tenía un aposentillo.

         Fuese a su tierra y dejome,

         que dentro de un mes y un día

         me juró que volvería,

         360

         y al güésped encomendome.

         Pasó el plazo, y ha pasado

         un año, y nunca ha venido,

         rasgué el bizarro vestido

         de aquel mi amante soldado,

         365

         y he quedado en el que tengo,

         donde sirvo de picaño

         en el mesón todo el año,

         y a la plaza voy y vengo.

         ¡Pobre de ti, doña Blanca,

         370

         y de tu ventura negra!

          
   

         Sale JUANA.

         JUANA

         Pues conózcame por negra

         aunque me ve pechiblanca,

         y no me enseñe dineros,

         que es muy necio y loco es

         375

         si piensa que el interés

         ha de ablandar mis aceros.

         No piense tampoco el otro,

         si de oro le parecí,

         cobrarme con oro a mí

         380

         como un diamante con otro.—

         ¡Ay, prenda a quien tanto debo!

         ¡Quien te diera mil abrazos

         a permitillo los brazos!

          
   

         PEDRO

         ¿Qué llevas?

          
   

         JUANA

         Sábanas llevo

         385

         para echalle a aqueste necio

         que vino agora, en la cama,

         que me quiere por su dama

         y por un infame precio.

          
   

         PEDRO

         Si es necio, no se declare

         390

         tan a mi costa con vos,

         que le sacaré, por Dios,

         los ojos con que os mirare.

         ¡Oh! ¡Qué bonito soy yo

         para cosquillas y risa!

          
   

         JUANA

         395

         Asiome de la camisa,

         y aun de las carnes me asió,

         y a fe, que tengo un pellizco

         impreso en ella también,

         que lo podrá ver muy bien

         400

         desde media legua un bizco.

         Sacome casi el pedazo.

          
   

         PEDRO

         Bien te puedes consolar,

         que parecerá lunar

         en la blancura del brazo.

         405

         ¿Quiéresmelo dejar ver

         y darete en él mil besos

         que te queden más impresos?

          
   

         JUANA

         La ropa me has de tener.

          
   

         PEDRO

         Muestra las sábanas, pues.

          
   

         JUANA

         410

         También me hizo un rasguño,

         quiero desatarme el puño.

         ¿Quién viene?

          
   

         PEDRO

         Rodrigo es.

          
   

         Sale RODRIGO.

         RODRIGO

         ¿Has echado ya la ropa?

          
   

         JUANA

         Agora la voy a echar.

          
   

         Vase.

         RODRIGO

         415

         Desvíate de llegar

         al juego, ligera en ropa.

         ¿Qué hacías tú aquí con ella?

          
   

         PEDRO

         Abrazándola estaría.

          
   

         RODRIGO

         ¿Y es mucho, si estotro día

         420

         te daba los brazos ella?

          
   

         PEDRO

         Hícele cierto placer,

         y con ellos me pagó.

          
   

         RODRIGO

         ¡Qué diera por ellos yo

         si se pudieran vender!

          
   

         PEDRO

         425

         ¡Y cómo que lo podrán!

         Que dos doblones han hecho

         más hechizos que el helecho

         conjurado por San Juan.

          
   

         RODRIGO

         ¡Oh, reniego de mí mismo!

         430

         Aclárate, Pedro, luego,

         que sale de mi más fuego

         que del abrasado abismo.

         Que manos e interés de ella

         las bellas suyas deshaga;

         435

         si ellas recibieron paga,

         ya no serán manos bellas.

         ¿Es aquesto lo que Juana

         se precia de casta y buena?

          
   

         PEDRO

         Más es que Lucrecia, Elena,

         440

         y más griega que romana.

         No hay nave de París ya

         donde, sin guardar decoro,

         no entre a ver manzanas de oro,

         que tras su lumbre se va.

          
   

         RODRIGO

         445

         Cuéntame el cómo, por Dios,

         que ya entiendo que eso es

         que la deriva interés.

          
   

         PEDRO

         Luego hablaremos los dos,

         que viene güésped acá.

          
   

         Entra JULIO, de camino.

         JULIO

         450

         Dalda muy bien de comer,

         porque lo habrá menester,

         y dejalda como está,

         que le hará notable daño

         quitalle luego la silla.

          
   

         RODRIGO

         455

         Este hidalgo es de Sevilla,

         que aquí vino agora ha un año.

          
   

         JULIO

         Esté en buen hora.

          
   

         RODRIGO

         Y venga

         vuestra merced norabuena.

          
   

         JULIO

         Está la casa tan llena,

         460

         que pienso que no la tenga.

         ¿Habrá aposento vacío

         a mi calidad conforme?

          
   

         RODRIGO

         Haré que el mozo le informe,

         y puede, mientras le envío,

         465

         darme los pies, quitarele

         las espuelas.

          
   

         PEDRO

         Yo voy.

          
   

         Vase.

         RODRIGO

         Presto.

          
   

         JULIO

         Alzate, señor, ¿qué es esto?

         Con ser de burlas, me duele.

         ¿A mis pies indignos llegas?

          
   

         RODRIGO

         470

         ¡Oh, Julio! Seas bienvenido.
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